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La despoblación rural es un problema que 
nos afecta a todos. En los últimos 50 años, 
España ha sido testigo de un fenómeno que 
ha transformado radicalmente su paisaje so-
cial y económico: la despoblación rural. Es-
te proceso, aunque no es exclusivo de nues-
tro país, ha tenido un impacto devastador en 
miles de municipios, especialmente en los 
más pequeños y aislados. Según los últimos 
datos del Instituto Nacional de Estadística, 
a fecha 1 de enero de 2024, más del 90% de 
los municipios españoles tienen menos de 
10.000 habitantes, y casi el 61% no llegan a 
los 1.000 habitantes. Estas cifras no son so-
lo números en un informe estadístico; re-
presentan un problema profundo que afec-
ta a las comunidades, las familias y al futu-
ro de todo el territorio. 

La despoblación rural se ha convertido en 
uno de los grandes temas que trabajan tan-
to el gobierno nacional como los gobiernos 
autonómicos, pero sus efectos trascienden 
las fronteras políticas. Cuando los pueblos 
pierden habitantes, el país entero sufre las 

consecuencias: se vacían las calles y las pla-
zas, desaparecen escuelas y centros de sa-
lud, y se pierden siglos de tradiciones, de cul-
tura y modos de vida únicos que han defi-
nido la identidad española. Además, el 
abandono de los entornos rurales genera de-
sequilibrios ambientales, ya que estas zonas 
suelen ser guardianes de los recursos natu-
rales y los ecosistemas más valiosos del país.  

La despoblación rural tiene múltiples cau-
sas, pero algunas son comunes en todo el 
mundo. La industrialización y el desarrollo 
económico del siglo XX provocaron un éxo-
do masivo hacia las ciudades en busca de 
mejores oportunidades laborales. En Espa-
ña, este proceso se aceleró en los años 50 y 
60 del siglo XX, cuando la modernización de 
la agricultura redujo la necesidad de mano 
de obra en el campo a la vez que la indus-
trialización absorbía mano de obra en zonas 
urbanas. Muchos jóvenes abandonaron en-
tonces los pueblos para buscar trabajo en 
empresas manufactureras, oficinas y otras 
actividades urbanas, dejando atrás comu-

Carlos-Javier Prieto-Sánchez 
Universidad de Salamanca 
Fernando Merino de Lucas 
Universidad de Murcia  
y María A. Prats Albentosa 
Universidad de Murcia y London 
School of Economics

Internet y el futuro de los 
pueblos: cómo la 
conectividad digital puede 
frenar la despoblación en 
España

Palabras clave: 
Despoblamiento | Internet | 
Conectividad | Desarrollo rural.

■ El fenómeno de la despoblación es 
un hecho bien contrastado en gran 
parte del territorio nacional. Esta 
mayor concentración de la pobla-
ción en las grandes ciudades afec-
ta al coste de prestar servicios pú-
blicos a una población menguan-
te, al medioambiente por los 
problemas de congestión y soste-
nibilidad de las grandes ciudades, 
o a la preservación del patrimonio 
socio-cultural inherente a estas zo-
nas. La expansión de servicios a 
través de internet ha llevado a 
pensar que la extensión de la co-
nectividad digital podría ser un 
elemento que ayudara a las zonas 
rurales a retener o incluso atraer 
población. En este artículo se ana-
lizan estas posibilidades.





nidades envejecidas y con pocas perspecti-
vas de crecimiento. 

Las diferencias entre lo urbano y lo rural 
se remontan a la revolución industrial. Las 
ciudades crecieron como epicentros de em-
pleo, innovación y comercio, mientras que 
los pueblos quedaron relegados a un papel 
secundario en la economía nacional, cen-
trados principalmente en la producción agrí-
cola y ganadera. Aunque esta transforma-
ción económica trajo consigo avances signi-
ficativos para el país, dejó a los pueblos en 
una posición vulnerable, marcando el inicio 
de una brecha que se ha ampliado con el 
tiempo. Hoy, esta desigualdad no solo se mi-
de en términos de población, sino también 
en la calidad de vida. En las ciudades, el ac-
ceso a servicios como educación, sanidad, 
transporte público y actividades culturales 
es mucho más amplio y diversificado. En 
contraste, muchas zonas rurales luchan por 
mantener abiertos colegios, centros médi-
cos y comercios básicos. La distancia física y 
la dispersión geográfica agravan este pro-
blema, haciendo que la provisión de servi-
cios sea más costosa y menos eficiente en los 
pequeños municipios. 

A pesar de los esfuerzos para revertir es-
ta tendencia, el problema persiste. Según 
el Atlas Digital de las Áreas Urbanas que ela-
bora el Ministerio de Vivienda y Agenda Ur-
bana del Gobierno de España, un 70% de los 
municipios no urbanos en España ha perdi-
do población entre los años 2001 y 2023, y al-
gunos de ellos han llegado al borde de la de-
saparición. Esta crisis demográfica afecta a 
todo el territorio español, donde los peque-
ños pueblos se enfrentan a un futuro incier-
to. Pero el impacto no se limita solo a estas 
áreas; el desequilibrio entre lo urbano y lo 
rural tiene implicaciones para toda la so-
ciedad. 

 
 

Un problema de todos 
 

Debemos tener en cuenta que la despobla-
ción rural no es solo un problema de las per-
sonas que viven en los pueblos; es un pro-
blema de todos. Las zonas rurales desempe-
ñan un papel esencial en el funcionamiento 
del país, tanto desde un punto de vista eco-
nómico como medioambiental y cultural. 
Por ejemplo, los entornos rurales son res-
ponsables de gran parte de la producción 

agrícola y ganadera que alimenta a las ciu-
dades. Sin ellos, nuestra soberanía alimen-
taria estaría en peligro, ya que dependería-
mos más de las importaciones, generando 
un mayor impacto medioambiental. Ade-
más, muchas de estas áreas albergan recur-
sos naturales críticos, como reservas de 
agua, bosques y biodiversidad, que son fun-
damentales para el equilibrio ecológico y 
la lucha contra el cambio climático.  

Por otro lado, los pueblos representan 
una parte importante de nuestro patrimo-
nio cultural. Cada comunidad tiene sus pro-
pias tradiciones, fiestas, dialectos y formas 
de vida que enriquecen la diversidad del 
país. Cuando un pueblo desaparece, no solo 
se pierden sus habitantes, sino también una 
parte de nuestra historia y nuestra identidad 
colectiva. Además, dejar de utilizar elemen-

tos de capital (desde carreteras, escuelas, 
hospitales a tendidos eléctricos) que aún no 
han sido amortizados, aumentando la de-
manda en otras zonas tiene un impacto eco-
nómico negativo. En este sentido, la despo-
blación rural no es solo un desafío demo-
gráfico; es también un desafío cultural, 
económico y social. 

En el terreno económico, la despoblación 
implica un alto coste. Los municipios rurales 
con poblaciones muy reducidas suelen de-
pender de ayudas estatales y autonómicas 
para mantener servicios básicos como la sa-
nidad, la educación o el transporte. Sin em-
bargo, a medida que disminuye el número 
de habitantes, estos servicios se vuelven ca-
da vez más insostenibles. Por ejemplo, man-
tener abiertas escuelas o centros de salud en 
pueblos con menos de 50 habitantes pue-
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de ser muy costoso, lo que obliga a nuestros 
gobernantes a tomar decisiones difíciles que 
a menudo acaban con la eliminación de es-
tos servicios. Esta falta de infraestructuras 
agrava aún más el problema, ya que disua-
de a las familias jóvenes de permanecer o 
mudarse a estas áreas. Sin acceso a una es-
cuela cercana o a atención médica adecua-
da, los pueblos se vuelven poco atractivos 
para quienes podrían contribuir a revitali-
zarlos. Así, se perpetúa un círculo vicioso: a 
menor población, menos servicios se ofre-
cen; y cuantos menos servicios haya, más di-
fícil será atraer a nuevos habitantes. 

Aunque la despoblación rural parece un 
problema alejado de las grandes urbes, sus 
efectos también se sienten en las ciudades. 

El éxodo rural ha contribuido al crecimien-
to descontrolado de las áreas metropolita-
nas, donde la demanda de viviendas, servi-
cios e infraestructuras genera presión sobre 
una oferta que no crece al mismo ritmo. Es-
to genera problemas como el aumento del 
coste de la vivienda, la congestión del tráfi-
co y una mayor presión sobre los recursos ur-
banos. En este sentido, la despoblación ru-
ral y la sobrepoblación urbana son dos caras 
de la misma moneda, y abordar una requie-
re, necesariamente, atender la otra. 

La brecha entre lo urbano y lo rural no so-
lo afecta a las personas que viven en los pue-
blos; también tiene un impacto significati-
vo en el conjunto del país. Por un lado, esta 
desigualdad territorial contribuye al colap-

so de las ciudades, que enfrentan problemas 
como los antes señalados. Por otro lado, de-
ja a gran parte del territorio español infrau-
tilizado, desaprovechando recursos natura-
les, económicos y culturales que podrían 
contribuir al desarrollo nacional. Además, la 
despoblación encarece la prestación de cier-
tos servicios públicos y reduce la capacidad 
de los pueblos para generar ingresos fisca-
les, lo que obliga a las administraciones pú-
blicas a destinar mayores recursos para 
mantener servicios básicos en estas áreas. 
Este desequilibrio financiero dificulta la sos-
tenibilidad de los municipios rurales y per-
petúa su dependencia de ayudas externas. 

Si bien el panorama puede parecer de-
salentador, existen razones para la esperan-
za. La tecnología, y en particular la conecti-
vidad digital, está abriendo nuevas posibili-
dades para las zonas rurales. En un mundo 
donde el teletrabajo, la educación online y 
los servicios digitales están en auge, los pue-
blos tienen la oportunidad de reinventarse 
como lugares atractivos para vivir y trabajar. 
Sin embargo, esto requiere una inversión sig-
nificativa en infraestructuras y políticas pú-
blicas que garanticen que los beneficios de 
la digitalización lleguen a todos, indepen-
dientemente de su ubicación. En definitiva, 
la despoblación rural es un problema com-
plejo que requiere una respuesta colectiva. 
No se trata solo de salvar los pueblos por ra-
zones sentimentales o culturales, sino de re-
conocer su importancia estratégica para el 
desarrollo sostenible del país. Si logramos 
superar los retos actuales y aprovechar las 
oportunidades que ofrece la tecnología, los 
pueblos pueden dejar de ser vistos como lu-
gares en declive para convertirse en motores 
de innovación y progreso. 

 
 

La brecha tecnológica entre lo urbano y 
lo rural 

 
El desequilibrio entre el mundo urbano y el 
rural no es un fenómeno nuevo en España, 
pero la llegada de la era digital ha hecho que 
esta disparidad sea más visible y, en muchos 
casos, más pronunciada. Durante siglos, las 
ciudades han sido vistas como centros de 
progreso económico, tecnológico y cultural, 
mientras que los pueblos han sido percibi-
dos, en muchos casos, como espacios en de-
clive. Aunque esta dicotomía está cargada 
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de matices y no siempre refleja la realidad, 
el éxodo de las zonas rurales hacia las urba-
nas ha consolidado esta brecha en múltiples 
aspectos: infraestructura, oportunidades la-
borales, acceso a servicios y, más reciente-
mente, conectividad digital. 

En la era digital, uno de los factores de la 
brecha urbano-rural es el acceso a Internet. 
Mientras que en las ciudades la fibra óptica 
y las redes móviles de última generación (co-
mo el 5G) están ampliamente disponibles, 
en los pueblos estas tecnologías son escasas 
o inexistentes. Según el Informe de Cober-
tura 2023, elaborado por el Ministerio para 
la Transformación Digital y de la Función Pú-
blica del Gobierno de España1, el 92,3% de 
las áreas urbanas en España cuentan con ac-
ceso a fibra óptica, mientras que en las zo-
nas rurales esta cifra apenas alcanza el 
68,9%. Además, muchas localidades pe-
queñas dependen de tecnologías más anti-
guas como el ADSL, que ofrecen velocidades 
de conexión mucho más bajas y menos fia-
bles.  

Esta disparidad en la conectividad tiene 
consecuencias significativas para las comu-
nidades rurales. Sin acceso a Internet rápido 

y estable, las personas que viven en pueblos 
quedan excluidas de muchas oportunidades 
que hoy dependen de lo digital: teletrabajo, 
formación online, comercio electrónico, ocio, 
servicios culturales, entre otras. Además, la 
falta de conectividad dificulta el acceso a ser-
vicios básicos que están cada vez más digi-
talizados, como la banca online o la teleme-
dicina, lo que amplía aún más la distancia 
entre lo urbano y lo rural. 

Aunque la conectividad digital puede re-
ducir algunas barreras físicas, la percepción 
del aislamiento sigue siendo un obstáculo 
importante para las zonas rurales. Muchas 
personas, especialmente los jóvenes, aso-
cian la vida en un pueblo con la falta de opor-
tunidades, tanto laborales como sociales. Es-
ta percepción está profundamente arraiga-
da y refuerza la migración hacia las ciudades. 
Por otro lado, las áreas urbanas ofrecen una 
vida cultural y social más activa, con acceso 
a teatros, conciertos, eventos deportivos y 
otros espacios de ocio. Para las generaciones 
más jóvenes, estas actividades son un factor 
decisivo a la hora de elegir dónde vivir, lo que 
hace que los pueblos resulten menos atrac-
tivos. Esta situación genera un círculo vicio-

so: a medida que los jóvenes se van, las co-
munidades rurales envejecen y se reducen, 
lo que a su vez limita aún más las posibili-
dades de desarrollo económico y social. 

A pesar de los retos, la brecha entre lo ur-
bano y lo rural no es insalvable. En muchos 
casos, la clave está en mejorar las infraes-
tructuras y servicios que conectan los pue-
blos con el resto del territorio. Esto incluye 
no solo el acceso a Internet, sino también la 
mejora de las carreteras, el transporte pú-
blico y los servicios básicos. La digitalización, 
en particular, ofrece una oportunidad úni-
ca para reducir la desigualdad territorial. Si 
los pueblos cuentan con acceso a tecnolo-
gías avanzadas y programas de formación 
digital, pueden aprovechar las oportunida-
des que ofrece el comercio electrónico, el te-
letrabajo y la economía del conocimiento. 
Además, la tecnología puede ayudar a me-
jorar la calidad de vida en estas áreas, faci-
litando el acceso a la educación, la sanidad 
y otros servicios esenciales y también a mu-
chos servicios de ocio que se han desarro-
llado en el siglo XXI. Sin embargo, cerrar la 
brecha entre lo urbano y lo rural no depen-
de solo de las infraestructuras. También re-

Sin acceso a Internet rápido y estable, las personas que viven en pueblos quedan excluidas de muchas 
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quiere un cambio en la percepción que la so-
ciedad tiene de los pueblos. 

Es fundamental que se reconozca el valor 
de las zonas rurales como espacios de in-
novación, cultura y sostenibilidad, y que se 
fomente una narrativa positiva sobre la vida 
en estas comunidades. La brecha entre lo ur-
bano y lo rural no es solo un problema de ac-
ceso a recursos; es un reflejo de cómo nues-
tra sociedad prioriza ciertos territorios fren-
te a otros. Si queremos construir un futuro 
más equilibrado y sostenible, es imprescin-
dible abordar esta desigualdad con políticas 
inclusivas y estrategias innovadoras que re-
conozcan el potencial de los pueblos como 
motores de desarrollo. 

 
 

¿Es Internet la solución a la 
despoblación? 

 
El acceso a Internet ha revolucionado la ma-
nera en que vivimos, trabajamos y nos rela-
cionamos. Para muchos, es una herramien-
ta esencial que permite superar barreras fí-
sicas, sociales y económicas. Sin embargo, 
cuando se habla de despoblación rural, es 
importante preguntarse si Internet puede 
ser la respuesta definitiva o si, por el contra-
rio, es solo una pieza más dentro de un rom-
pecabezas complejo. La conectividad digital 
tiene el potencial de transformar radical-
mente las dinámicas rurales, pero su im-
pacto no está garantizado. Depende de múl-
tiples factores: la calidad de la infraestruc-
tura, las habilidades tecnológicas de la 
población y, sobre todo, de un enfoque inte-
gral que combine la digitalización con otras 
políticas de desarrollo. 

Internet, en su forma más básica, es una 
herramienta que conecta a las personas con 
un mundo de posibilidades. En las zonas ru-
rales, esta conectividad tiene implicacio-
nes profundas en varios ámbitos: 
1. Teletrabajo y empleo remoto: Uno de los 

cambios más visibles que ha traído la di-
gitalización es la posibilidad de trabajar 
desde cualquier lugar. Durante la pande-
mia de COVID-19, millones de personas 
en España y el resto del mundo experi-
mentaron por primera vez el teletraba-
jo, descubriendo que no era necesario vi-
vir en una gran ciudad para desempeñar 
su trabajo. Para los pueblos, esto repre-
senta una oportunidad sin precedentes. 

Profesionales del diseño, la programa-
ción, la consultoría, la educación y otros 
sectores pueden vivir en zonas rurales, 
disfrutando de una vida más tranquila sin 
renunciar a sus carreras profesionales. 
Además, el teletrabajo permite atraer a 
familias jóvenes, que suelen ser funda-
mentales para revitalizar determinadas 
zonas rurales. 

2. Educación a distancia: La falta de opcio-
nes educativas ha sido uno de los factores 

que históricamente impulsa a las familias 
a abandonar los pueblos. Sin embargo, las 
plataformas de formación online cam-
bian las reglas del juego. Hoy en día, es po-
sible estudiar desde casa, desde cursos 
técnicos hasta carreras universitarias. Es-
to no solo beneficia a los jóvenes, sino 
también a las personas adultas que bus-
can reciclarse profesionalmente o am-
pliar sus conocimientos. La educación on-
line también puede ser una herramienta 

Es fundamental que se reconozca el valor de las zonas rurales como 
espacios de innovación, cultura y sostenibilidad, y que se fomente 
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para luchar contra la brecha digital ge-
neracional. Muchas personas mayores 
que inicialmente se mostraban reticen-
tes a utilizar la tecnología, pueden apren-
der a manejar herramientas digitales si 
cuentan con programas formativos adap-
tados a sus necesidades. 

3. Servicios digitales: telemedicina y trá-
mites online: En las zonas rurales, la dis-
tancia a centros médicos, oficinas admi-
nistrativas y otros servicios esenciales su-
pone un obstáculo importante. Internet 
puede aliviar esta carga mediante servi-
cios como la telemedicina, que permite 
realizar consultas médicas online, o los 
trámites administrativos digitales, que 
eliminan la necesidad de desplazarse pa-
ra gestiones como renovar documentos 
o pagar impuestos. 

4. Emprendimiento digital y comercio 
electrónico: Los negocios rurales tam-
bién pueden beneficiarse del acceso a In-

ternet. A través del comercio electrónico, 
cualquier empresa puede vender sus pro-
ductos a nivel nacional e incluso interna-
cional. Desde productores de alimentos 
hasta artesanos, muchas empresas están 
utilizando las plataformas digitales para 
llegar a nuevos mercados y diversificar 
sus ingresos. Además, Internet facilita 
la creación de negocios basados en la tec-
nología, como negocios relacionados con 
los servicios digitales o con la consulto-
ría, actividades con las que se puede ope-
rar desde cualquier lugar del mundo. Es-
to abre la puerta a nuevas formas de em-
prendimiento en las zonas rurales. 

5. Servicios de ocio y culturales: En las pri-
meras décadas del siglo XXI las activi-
dades de ocio a través de internet (des-
de escuchar música a ver películas y se-
ries, juegos on line, etc) se han 
multiplicado. Para grandes segmentos de 
la población gran parte de sus activida-

des de ocio se realizan en servicios que se 
ofrecen a través de Internet. La oferta de 
servicios de conectividad digital de cali-
dad permite a los residentes en los pue-
blos el consumo de los servicios de ocio y 
culturales más populares entre los habi-
tantes de las ciudades.  
Los resultados de un estudio realizado en 

2023 en más de 5.900 municipios españoles 
confirman el impacto positivo de internet en 
las zonas rurales2. Los pueblos con mejor co-
nectividad digital muestran menores tasas 
de despoblación e incluso lograron atraer 
población. Sin embargo, este impacto es 
más evidente en municipios que ya cuentan 
con ciertas ventajas, como una buena cone-
xión física a las ciudades o servicios básicos 
consolidados. Esto demuestra que la conec-
tividad digital debe integrarse en un enfo-
que más amplio. Internet no puede ser la 
única respuesta a la despoblación, pero sí 
puede ser una herramienta poderosa cuan-
do se combina con otras políticas de desa-
rrollo rural. 

Para que Internet sea realmente una so-
lución efectiva, es necesario abordar los re-
tos estructurales que enfrentan las zonas ru-
rales como es la mejora de las infraestruc-
turas físicas, garantizar servicios básicos, 
fomentar la formación digital y crear incen-
tivos para el emprendimiento y el teletra-
bajo. Aunque Internet no es la solución úni-
ca a la despoblación rural, sí que puede ser 
el catalizador de un cambio más amplio. Si 
se utiliza de forma estratégica, puede ayu-
dar a construir un futuro en el que los pue-
blos no solo sobrevivan, sino que prospe-
ren como espacios de innovación, sostenibi-
lidad y calidad de vida. 

 
 

La distancia física: un desafío que 
persiste 

 
En un mundo cada vez más digitalizado, la 
distancia física parece haber perdido rele-
vancia en muchos aspectos de la vida coti-
diana. Sin embargo, para las zonas rurales 
de España, estar lejos de los grandes núcleos 
urbanos sigue siendo un factor determi-
nante en sus dinámicas demográficas y eco-
nómicas. Aunque Internet ha reducido las 
barreras geográficas al permitir el teletra-
bajo, la educación online y el acceso a servi-
cios digitales, no ha logrado eliminar las li-

Para que Internet sea realmente una solución efectiva, es necesario 
abordar los retos estructurales que enfrentan las zonas rurales como es 

la mejora de las infraestructuras físicas, garantizar servicios básicos, 
fomentar la formación digital y crear incentivos para el 

emprendimiento y el teletrabajo. Aunque Internet no es la solución 
única a la despoblación rural, sí que puede ser el catalizador de un 

cambio más amplio. Si se utiliza de forma estratégica, puede ayudar a 
construir un futuro en el que los pueblos no solo sobrevivan, sino que 

prosperen como espacios de innovación, sostenibilidad y calidad de vida
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mitaciones que impone la lejanía física res-
pecto a servicios esenciales, infraestructuras 
y oportunidades. En el estudio antes citado 
se demuestra que los pueblos más alejados 
de las grandes ciudades tienden a experi-
mentar una mayor despoblación que aque-
llos que, aunque pequeños, cuentan con una 
mejor conexión física con las capitales pro-
vinciales . Este hallazgo pone de manifiesto 
que, a pesar de los avances tecnológicos, la 
distancia todavía importa. 

En las zonas rurales, la distancia no se mi-
de solo en kilómetros. También se percibe 
en términos de tiempo y esfuerzo. Muchas 
localidades están situadas a decenas de ki-
lómetros de los servicios más básicos, como 
hospitales, colegios o estaciones de trans-
porte. Para los habitantes de estas comuni-
dades, cubrir esas distancias supone un es-
fuerzo considerable, tanto económico como 
personal. Además, los municipios más ale-
jados suelen tener peores carreteras, trans-
porte público insuficiente y pocas opciones 
de conexión ferroviaria. Esto no solo dificul-
ta el acceso a servicios, sino que también de-
sincentiva la llegada tanto de personas co-
mo de empresas que puedan dinamizar la 
economía local. 

La distancia física afecta directamente al 
desarrollo económico de los pueblos. Las 
empresas, sobre todo las pequeñas y me-
dianas, dependen de la cercanía a mercados 
y proveedores para operar de manera efi-
ciente. Sin una buena conexión física con las 
ciudades, los costes de transporte aumen-
tan, lo que hace que muchas empresas op-
ten por establecerse en áreas urbanas o se-
miurbanas con mejor infraestructura. Por 
otro lado, la desconexión física también li-
mita las oportunidades laborales para los 
habitantes de las zonas rurales. Aunque el 
teletrabajo ha ganado popularidad, no to-
dos los empleos se pueden realizar de ma-
nera remota. Profesiones relacionadas con 
la industria, los servicios o el comercio re-
quieren presencia física, y estas oportuni-
dades son más escasas en los pueblos aleja-
dos de los grandes núcleos urbanos. 

Aunque las barreras físicas son impor-
tantes, la percepción de la distancia también 
desempeña un papel clave en la despobla-
ción rural. Para muchas personas, vivir en un 
pueblo implica sentirse aislado, no solo geo-
gráficamente, sino también cultural y so-
cialmente. Esta percepción se ve agravada 
por la falta de infraestructuras y servicios, lo 
que genera la idea de que los pueblos son es-
pacios «desconectados» del resto de la so-
ciedad. Por otro lado, el aislamiento perci-
bido afecta no solo a los habitantes rurales, 
sino también a quienes consideran mudar-
se a estas áreas. Incluso los pueblos con bue-
na conectividad digital y física pueden ser 
vistos como «demasiado lejanos» si no cuen-
tan con una narrativa positiva que destaque 
sus ventajas y oportunidades. Es por tanto 
importante cambiar la narrativa en torno a 
la vida rural remarcando las ventajas aso-
ciadas: una mayor calidad de vida, entornos 
naturales únicos y la oportunidad de formar 
parte de una comunidad, proyectos como 
Zamora Destino Vital presentan estas ven-
tajas. 

 
 

Un esfuerzo colectivo: el papel de las 
políticas públicas 

 
La despoblación rural en España no puede 
ser abordada sólo desde las dinámicas del 
mercado o los esfuerzos individuales de los 
actores existentes en cada municipio. Re-
vertir la tendencia al abandono de los pue-
blos requiere la intervención activa y coor-
dinada de las administraciones públicas en 
todos sus niveles: municipal, autonómico, 
nacional e incluso europeo. Las políticas pú-
blicas desempeñan un papel crucial no so-
lo para garantizar la conectividad digital y 
las infraestructuras físicas necesarias, sino 
también para impulsar un cambio estructu-
ral que revitalice las zonas rurales. Sin un en-
foque integral, que combine la mejora de 
servicios básicos, incentivos para el desarro-
llo económico y medidas específicas para 
atraer a nuevos habitantes, la brecha entre 

lo rural y lo urbano continuará incremen-
tándose.  

El éxito de las políticas públicas depen-
de de su capacidad para abordar la despo-
blación rural desde una perspectiva inte-
grada. Esto significa combinar la inversión 
en conectividad digital y física con medidas 
que promuevan el desarrollo económico, 
mejoren los servicios básicos y atraigan a 
nuevos habitantes. Además, es importante 
que estas políticas sean sostenibles a largo 
plazo. No se trata solo de solucionar proble-
mas inmediatos, sino de construir un mo-
delo de desarrollo que garantice la resilien-
cia de los pueblos frente a los retos del futu-
ro, como el cambio climático o las 
transformaciones económicas globales. 

 
 

Conclusión: hacia un modelo rural 
sostenible 

 
La despoblación rural es, sin duda, uno de 
los retos más complejos que enfrenta Es-
paña en el siglo XXI. Las imágenes de pue-
blos desiertos, calles silenciosas y escuelas 
cerradas representan mucho más que un fe-
nómeno demográfico; simbolizan una crisis 
estructural que pone en peligro no solo la di-
versidad cultural del país, sino también su 
equilibrio territorial, ecológico y económico. 
Sin embargo, el futuro de la España rural no 
está escrito, y en medio de los desafíos se en-
cuentran también enormes oportunidades. 
A lo largo de este análisis hemos visto cómo 
Internet y la conectividad digital ofrecen un 
rayo de esperanza para los pueblos. La digi-
talización puede reducir barreras geográfi-
cas, abrir nuevas posibilidades económicas 
y mejorar la calidad de vida de los habitan-
tes rurales. Sin embargo, como se ha seña-
lado, la tecnología, por sí sola, no es sufi-
ciente. El éxito de cualquier estrategia para 
frenar la despoblación depende de un enfo-
que integral que combine políticas públicas, 
inversiones en infraestructuras físicas y di-
gitales, y un compromiso genuino con la re-
vitalización de los pueblos. ■

▼ Notas 
 
1 https://avance.digital.gob.es/banda-ancha/cobertura/Paginas/Informe-de-cobertura-2023.aspx 
2 Merino, F., Prats, M. A., & Prieto-Sánchez, C. J. (2024). The access to broadband services as a strategy to retain population in the depopulated countryside in Spain. Cities, 144, 104647.

https://avance.digital.gob.es/banda-ancha/cobertura/Paginas/Informe-de-cobertura-2023.aspx

